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Capítulo 25,  Madrid  Era Una Fiesta 
 

Visita de los diputados Argentinos a Madr id en Julio de 2001 
 

Asociados en sociedad con tales socios, 
se pueden imaginar que los amores van mal, 

la salud mejor no hablar, y no van bien los negocios”  
Joaquín Sabina 

 
Conocí Madrid en 1974 cuando, recién recibido y con mi título de ingeniero, fui a 
España en busca de trabajo. Aquí, con el Peronismo en el poder luego de 18 años de 
clandestinidad, los sindicatos comenzaban a imponer mejoras para los trabajadores. Mi 
sueldo de profesional, una categoría no encuadrada en los reclamos sindicales, era 
equivalente al de un operario calificado. 
 
Madrid me resultó una ciudad cautivante sólo que gris, como el recuerdo que guardaba 
del Buenos Aires de los años cincuenta. Francisco Franco acababa de morir y toda 
España se preparaba para el despertar de un obligado letargo.  El conseguir trabajo no 
era tarea fácil. Los ingenieros en España sólo se dedicaban a la construcción de 
caminos, canales y puertos, mientras que los arquitectos eran los que manejaban la 
construcción de edificios. Mi título de ingeniero orientado a construcciones sólo servía 
para emplearme de aparejador, una especie de sobreestante dependiente del arquitecto 
jefe de obra.  
 
No solo el trabajo en Madrid escaseaba, la vida era costosa y los empleos estaban 
reservados a los españoles. En los noticieros de la televisión se veía a oleadas de 
españoles que emigraban para trabajar en tareas serviles en Alemania o los países 
nórdicos, remitiendo divisas a sus familiares que quedaban en su tierra a la espera del 
envío de los dólares  mensuales que les aseguraban una vida digna. No había trabajo sin 
residencia ni residencia sin trabajo, una trampa que muy pocos podían saltar, entre ellos 
los odontólogos y los médicos. Si una empresa quería tomar un extranjero el Ministerio 
de Trabajo publicaba que la empresa tal le había ofrecido el puesto al argentino cual, 
por lo que cualquier español que contara con el título que lo habilitara para el cargo 
ofrecido tenía prioridad y la empresa debía incorporarlo.   
 
Para colmo, en la Argentina, el gobierno se negaba a aceptar a un español que quería 
ejercer la arquitectura en Tierra del Fuego (se rumoreaba que no tenía el título 
habilitante) y con esta excusa, España  había suspendido el reconocimiento de  los miles 
de profesionales argentinos que aspiraban a trabajar en su suelo. Mientras tanto, el 
gobierno peronista, desinteresado, miraba para otro lado. Tras dos meses de entrevistas 
y dificultades regresé a Buenos Aires.  
 
La segunda vez que llegué a Madrid fue en 1978. La ciudad había cambiado y 
comenzaba a traslucir el bienestar que surgía luego de años de estancamiento. El 
destape había copado Madrid y la noche que había perdido en la era franquista, había 
recuperado vigor y lucidez. España se batía en todos los frentes europeos tratando de 
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ingresar al Mercado Común que le permitiría compartir la riqueza que la Europa unida 
repartía entre sus miembros. Allí vi a Carlos Bettini por segunda vez. En una reunión de 
ricos empresarios caminaba con un cigarro en la boca, junto a Miguel Angel Miretta, su 
amigo y socio de los años setenta. Miretta, con su nueva pareja, una exiliada chilena, 
hablaba de la lucha contra la represión como si estuviera aún entre los miles de 
militantes que quedaron en la Resistencia y murieron en su lugar. Opté por alejarme de 
ellos y su discurso vacío de ricos revolucionarios autoexiliados. Lo que no me dejó duda 
es que ambos, Miretta y Bettini ya gozaban de una respetable posición económica entre 
los ricos empresarios que los aceptaban, casi como correligionarios del argentino Che 
Gevara. 
 
Veintidós años después, en julio de 2001, me aprestaba a volver a la capital española. 
Esta vez junto al grupo de diputados que en forma unánime la Cámara había dispuesto 
destacar en Madrid para tratar de salvar la caída de Aerolíneas. 
 
En una rápida sesión, el radical Rafael Pascual – presidente de la Cámara – puso a 
consideración sobre tablas dos proyectos de Alicia Castro: la conformación de una 
Comisión Investigadora de la privatización de Aerolíneas Argentinas y su posterior 
administración por parte de los españoles de  Iberia y de la SEPI y la designación de una 
comisión de diputados que viajara a Madrid para exigir a la SEPI que renunciara al 
cierre de Aerolíneas y Austral. 
 
La sorpresa de Castro fue mayúscula cuando Pascual, saliendo del plan de tarea 
legislativo acordado, puso a consideración la aprobación del viaje y la Comisión bajo su 
mando aduciendo “ la experiencia”  en el tema de la diputada. Castro había roto ya con el 
FREPASO y se había tornado una feroz crítica al gobierno de De la Rúa, más aún 
cuando Cavallo  - al que consideraba uno de los responsables de la debacle de 
Aerolíneas en la era menemista - ya formaba parte del Gobierno. Castro no era 
presidente de la Comisión de Transportes, la que ejercía el radical Alejandro Nieva y su 
puesto de secretaria de la comisión no la habilitaba para presidir la misión. 
 
A renglón seguido pidió sobre tablas la aprobación de la Comisión Investigadora, a la 
que todo el boque Radical  y la mayoría  de los justicialistas dieron aprobación. Cuatro 
meses mas tarde (en noviembre de 2001) Pascual, frente al llamado de Castro pidiendo 
la puesta en marcha de la Comisión  - los integrantes debían ser nombrados por la 
presidencia de la Cámara – le cortó el teléfono con voz burlona, espetándole: “No te das 
cuenta que no hay voluntad política de investigar el caso Aerolíneas” . 
 
La trampa estaba abierta. Desde los ministerios de Infraestructura, Carlos Bastos, 
aseguraba que Aerolíneas tenía las horas contadas. El fracaso de la misión encomendada 
a los diputados estaba asegurado y con ello la sepultura de la molesta azafata. 
 
Castro no se amilanó y ordenó la recopilación de todas las denuncias y resoluciones 
sobre el tema, contactándose con diputados y periodistas españoles, anunciando que los 
viajeros  harían jugosas revelaciones de los delitos cometidos por los funcionarios que 
el PP de Aznar había destacado en Buenos Aires al frente de las dos aéreas. Los gremios 
contribuyeron con sus presentaciones, en especial los mecánicos de APTA que 
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aportaron dos presentaciones ante el Defensor del Pueblo de la Nación donde la 
presidente de la SIGEN antecesora de Rafael Bielsa en el puesto (noviembre de 1999), 
acusaba a los españoles de vaciar la empresa, recomendando al presidente de la Nación 
profundizar la investigación y los controles sobre los manejos de las cuentas por parte 
de los funcionarios españoles. Así también se allanó a que no hubiera jerarquías entre 
los diputados seleccionados, con lo que Nieva quedó como conductor del grupo. 

      
 
El encuentro fue en Ezeiza, al abordaje del vuelo de Aerolíneas Argentinas a Madrid. 
Los cinco diputados que conformaban la misión  se citaron en el hall de embarque de 
Aerolíneas. Allí estaba Alicia Castro junto a un  grupo de afiliados que fueron a 
despedirlos en medio de un silencio poco alentador. Castro, con 25 años de azafata, 
hacía gala de su rol de anfitriona y con la seguridad de lograrles un lugar en la clase 
business del Jumbo que se encontraba presto a partir.  El radical Alejandro Nieva, 
presidente de la Comisión de Transportes, Teodoro Funes por el Justicialismo, el 
frepasista José Vitar y Gustavo Gutiérrez por los partidos provinciales aceptaron 
gustosos;  es que diez horas de vuelo y las actividades programadas para su corta estadía 
en Madrid  requerían un lugar en el sector más descansado del avión. Enfilaron para el 
sector VIP del embarque.  
 
En mi caso, si bien asistía como secretario a la Comisión y me habían encargado ser el 
relator del caso Aerolíneas ante el Congreso de los Diputados en Madrid, las 
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autoridades de la Cámara se negaron a  desembolsar el pasaje y los gastos de mi estadía, 
lo que Castro tomó de las cuentas del sindicato.  “Con Aerolíneas al borde de la quiebra 
y la desaparición de nuestro sindicato (donde el 85 % de los afiliados pertenecían  a 
Aerolíneas y Austral) no podemos andar fijándonos en gastos” , dijo a los miembros de 
la Comisión Directiva, antes de partir.  Embarqué por el sector de clase turista, logrando 
un asiento sobre la puerta de emergencia, donde se podía estirar las piernas.  El avión 
volaba lleno, abarrotado de pasajeros que utilizaban sus pasajes en uno de los últimos 
vuelos que la empresa anunciaba. Ya cuando el pasaje estaba  acomodado vi pasar a  
una ofuscada Castro, con  los cuatro diputados detrás que habían sido rechazados en la 
clase bussines por el piloto, a pesar de que iba casi vacía. El odio de los pilotos hacia 
Castro se había puesto de manifiesto, como resultado del ascenso de quien consideraban 
una inferior a lugares de decisión que creían reservados  a su rango. Los cuatro tuvieron 
que conformarse con los últimos asientos, casi en la cola de la nave, con lo que llegaron 
exhaustos. 
 
En Barajas aguardaba una combi de la embajada argentina que nos depositó en el Hotel 
Velázquez. El embajador Ricardo Lafferrière los aguardaba en la embajada, ubicada en  
la Calle Pedro de Valdivia 21, en uno de los coquetos barrios céntricos de Madrid, calle 
de por medio con la lujosa sede de la SEPI, por lo que dejamos las valijas y carpetas en 
el hotel y partimos al encuentro. 
 
Madrid, bajo una suave brisa de verano era una fiesta. Sus  calles y avenidas, llenas de 
flores bullían de personas que, celular en mano abarrotaban los cafés y negocios en un 
consumismo que denotaba la prosperidad de pertenecer a la rica Comunidad Europea, 
donde España  y su realeza ya se habían hecho un lugar en la mesa de las decisiones y 
del reparto. 
  
Lafferrière  saludó amablemente. Impuesto del viaje de los diputados pasó de lleno al 
asunto. Días antes, habían desfilado por Madrid los ministros Cavallo y  Bastos, 
dejando, luego de reunirse con el vicejefe del gobierno español Rodrigo de Rato, una 
escueta declaración a la prensa madrileña: La SEPI no pondría un solo “duro”  en 
Aerolíneas con lo que ésta se encaminaba irremediablemente a la quiebra. Lafferrière 
miró a los diputados y expresó: “Ésta es la realidad. Creo que Uds. llegan tarde. Aún así 
les he armado una conferencia de prensa, aquí en la embajada para las 18 horas” . 
 
Los diputados se miraron sorprendidos, los obligaban a enfrentar a la prensa sin haber 
siquiera tanteado el terreno. Gutiérrez tomó la palabra:  
 
- Embajador, creo que antes nosotros debemos reunirnos en privado para evaluar estas 
noticias que usted nos da.          

 
Lafferrière sonrió y con un “comprendo” salió de la habitación. 
 
Castro explotó:  
 
- Esto es una emboscada. Nos quieren hacer quedar como estúpidos.    
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Gutiérrez asintió y propuso: “Tenemos una hora para dar vuelta esta situación, creo que 
debemos actuar en conjunto y desmentir lo que Cavallo y la SEPI han pasado a la 
prensa” .   
 

 
Patricia Bullrich, ministra de Trabajo. Navengando entre el 

reclamo y la apatía del gobierno  
 
 
A las seis de la tarde los legisladores salieron de su encierro y le dijeron al embajador 
que estaban listos para la conferencia de prensa. Fuimos conducidos a una sala donde 
esperaban una  docena de periodistas, entre los que se destacaban  Juan Carlos 
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Algañaraz  de Clarín y  Silvia Pisanni de La Nación. Después de presentarlos, el 
embajador los abandonó aduciendo tareas pendientes. 
 
Nieva tuvo a cargo la introducción. Ni bien finalizó, Algañaraz abrió la ronda de 
preguntas y fue directo al grano: 
 
- Diputado, quisiera que me explicara cómo encaja lo que ustedes dicen venir a buscar 
en Madrid si hace pocos días el propio ministro Cavallo anunció que el gobierno de la 
Alianza aceptaba la resolución de la SEPI de no poner un dólar más en Aerolíneas y que 
éste era un problema empresario en el que el gobierno no se inmiscuirá. 
 
Nieva hizo un silencio mientras el menemista Funes – coterráneo de Cavallo – tomaba 
el micrófono y le espetó: “Las opiniones del ministro Cavallo no tienen ningún valor en 
este tema, el Poder Legislativo en pleno, incluyendo al partido gobernante, considera 
que Argentina debe conservar su línea aérea de bandera y nos ha encargado se lo 
hagamos saber al presidente de la SEPI, a nuestros colegas diputados españoles y a los 
miembros más eminentes del gobierno en Madrid” . 
 
Castro, sentada entre Nieva y Funes tomó el micrófono y continuó:... “La SEPI vació 
Aerolíneas y deberá hacerse cargo de las deudas que ella misma generó dejando que 
Aerolíneas vuelva a los argentinos” ... 
 
El eje de la conferencia había cambiado y se desvió hacia los detalles de un posible plan 
de gerenciamiento argentino de la empresa, la especialidad de Castro que había 
desarrollado, junto a Cirielli y Basteiro un plan para que los empleados se hicieran 
cargo de Aerolíneas. En contraposición al plan Director de los españoles, el de los 
gremios fue bautizado como Plan RestAUrAR, uniendo las siglas de Aerolíneas (AR) y 
las de Austral AU. Los periodistas se fueron, dudando. Silvia Pisanni extendió una 
tarjeta  con sus teléfonos y lacónicamente agregó: “Avisen si tienen alguna novedad”. 
 
El siguiente fe un día agitado, iniciado a las 10 en una reunión con la Comisión de 
Transportes del Congreso de los Diputados españoles. La recepción fue por parte de dos  
representantes de la oposición, el diputado por Canarias José Segura Clavell y la 
diputada Arantza Mendizábal. Su larga experiencia y  militancia en el PSOE  le decía 
que este tema podía ser un escándalo para el gobernante PP, luego de que Aznar 
transformara – ni bien accedió a la presidencia del gobierno – el Instituto Nacional de 
Industria (INI) en la poderosa Sociedad Estatal de Participaciones Industriales (SEPI) 
una sociedad del Estado cuyo estatuto le permitía vender, adjudicar y transformar todas 
las empresas estatales españolas, Iberia, entre ellas.  
 
El presidente de la SEPI, Pedro Ferreras, manejaba unas setenta empresas, entre las que 
se destacaban Endesa, Gas Natural, Repsol y algunas privatizadas como la televisión 
española, Iberia, los astilleros oficiales, la empresa de turismo del Estado, adjudicada a 
los actuales dueños de Aerolíneras, los de Viajes Marsans: Gerardo Díaz Ferrán y 
Gonzalo Pascual Arias. 
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Contrariamente al INI, que formando parte del Ejecutivo debía rendir cuentas de su  
accionar, la autárquica SEPI sólo rendía cuentas al Consejo de Ministros, un cerrado 
conciliábulo de integrantes del partido gobernante que se reunían una vez por mes para 
tratar los temas de gobierno. 
  
Ferreras almorzaba una vez por semana con Aznar y su ministro de Economía, Rodrigo 
de Rato, a quienes rendía un pormenorizado detalle de los avances de las privatizaciones 
y las empresas a su cargo.  
 
Luego de un amable recibimiento, y mientras los conducía por los pasillos del 
Congreso, el diputado Segura Clavell advirtió al grupo que la cita programada sería con 
la Comisión de Infraestructuras, la única que había logrado reunir por el receso 
legislativo, y advirtió que la misma sería poco amistosa; es que la presidencia y mayoría 
de los diputados de la Comisión pertenecían al partido de Aznar. Nadie quiere oír hablar 
de Aerolíneas Argentinas por aquí, les dijo, mientras abría las puertas de la sala donde, a 
lo largo de una mesa de trabajo se encontraban una veintena de diputados esperando. 
 
Tras los saludos de rigor, el presidente de la comisión, Luis Marquínes Marquínes del 
gobernante PP, advirtió fríamente que Aerolíneas Argentinas no era un tema de 
Infraestructura sino de la Comisión de Industrias y dio paso a los diputados argentinos : 
Ya que habéis venido hasta aquí y sabiendo de vuestra preocupación, el diputado Segura 
ha insistido en que os recibamos en  esta comisión, así que os escuchamos atentamente. 
Después, él sabrá cómo orientar las carpetas que vosotros traéis para que lleguen a 
quienes corresponda. 
 
Segura Clavell tomó la iniciativa y retrucó:  “Señor presidente creo que los diputados 
amigos argentinos tienen una enorme preocupación, al igual que nosotros, por saber qué 
será de la aerolínea de su país que hoy está en manos de la SEPI. El PSOE cree que 
merecen nuestro apoyo y así, cuando se reanuden las sesiones de este Congreso, nos 
ocuparemos de hacer llegar copias a todas las comisiones que tengan que ver con este 
tema que tiene en vilo al pueblo argentino” . Sólo un  diputado de la minoría gallega 
apoyó lo dicho por Segura. 
 
Repuesto de la sorpresa, Alejandro Nieva comenzó su alocución, a la que que, 
combinadamente, iban  sumándose los otros diputados. Durante casi dos horas el caso 
Aerolíneas fue expuesto en forma clara y concisa. En el momento oportuno y como 
remate de la presentación, me puse de pie y acerqué al presidente de la comisión las 
carpetas con documentación sobre lo expuesto. El presidente agradeció, y con un gesto 
despectivo indicó: “Dejamos las carpetas al diputado Segura quien sabrá que hacer con 
ellas” . 
 
La siguiente reunión fue con la diputada presidente de la Comisión de Amistad 
Permanente entre el Congreso español y el Congreso argentino. Del lado del Congreso 
argentino la presidencia era detentada por el senador Eduardo Menem que había sabido 
mantener el puesto aún después de la debacle de su hermano en el poder. Allí se expuso 
nuevamente el tema y, nuevamente la presidente, diputada del PSOE y amiga de Segura 
Clavell, quedó en realizar los mayores esfuerzos para tratar de aportar algo a la solución 
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del tema. El fracaso era notorio, los diputados del PP estaban aleccionados para no 
atender las razones que los argentinos les presentaban. Los del PSOE, cargando con el 
ominoso pasado de los negocios del gobierno de Felipe González, también.    
 
De allí, Segura los llevó a un almuerzo y a una reunión en la que relaté durante dos 
horas los ribetes técnicos del tema. Los diputados del PSOE se limitaron a una veintena 
de preguntas. A las seis de la tarde retornamos a la Embajada. Los diputados estaban 
apesadumbrados; consideraban que habían perdido un tiempo precioso sin haber 
conseguido ninguna adhesión a la tarea que debían cumplir. Para colmo, Lafferrière les 
informó que aún no había podido conseguir la entrevista con Ferreras. “No se alteren, en 
estos tiempos es difícil este tipo de reunión. En la SEPI me han asegurado que podría 
ser mañana”. El  embajador cerró la conversación: “El Consejero Comercial, Pablo 
Sáenz Briones está abocado al tema, vayan al hotel que mañana tendremos noticias” . 
 
Esa noche fue larga en cavilaciones. Castro acusaba a Lafferrière de no involucrarse, 
Nieva, aunque poco convencido, lo defendía; al fin y al cabo era un correligionario suyo 
que cultivaba una larga amistad con la cúpula de la UCR. El cordobés Funes 
permanecía al margen, furioso porque en una radio argentina Cavallo, al conocer sus 
dichos en la conferencia de prensa, había manifestado que Funes era un ignorante que 
había viajado a Madrid sólo para tomar unos whiskys  “de arriba” . No paró hasta que 
dio con una radio cordobesa para hacerle saber a Cavallo que estaban en Madrid 
arreglando los desmanes que él permitió en la era menemista y que no estaba tomando 
whisky sino vino Rioja, del bueno, y sólo en las comidas. Gutiérrez terció. “Hagamos 
un impasse hasta mañana. Si mañana el embajador no nos consigue la entrevista con 
Ferreras, propongo reunir a la prensa y denunciar a todos los que impiden que 
cumplamos con lo que la Cámara nos encargó” . “Me parece bien - dijo Castro - pero 
que no pase de las 10 de la mañana”. 
 
Al día siguiente,  el consejero comercial de la Embajada se hizo presente con la combi  
a las 9,30 de la mañana. “El Embajador lamenta mucho no poder venir pero me ha 
indicado me ponga a vuestra disposición para llevaros a donde vosotros queráis ir” ... 
Era evidente que Lafferrière les ofrecía abandonar la gestión y dedicar los tres días que 
quedaban a disfrutar del veranito de Madrid. 
 
No había terminado la frase cuando Castro lo cruzó con un: Comuníquese con el 
Embajador  y dígale que si a las 10 no nos consigue la reunión con Ferreras vamos a 
llamar a la prensa y oponer a descubierto esta maniobra que seguramente lo 
perjudicará a él y al gobierno. 
 
El secretario empalideció. Pidió permiso, salió a la calle y nerviosamente marco un 
número en su teléfono celular. A los 15 minutos volvió al bar del hotel y dijo: “ ·La 
reunión con el Señor Ferreras es para hoy a las cinco de la tarde. El embajador los 
espera a las 16 horas en la Embajada, desde allí podrán cruzarse a la SEPI a la hora 
señalada” . 
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 La SEPI ocupa toda una manzana en uno de los barrios más caros de Madrid. Sus 
edificios, dignos de albergar a un ministerio están cubiertos de mármoles y alfombras de 
un lujo que reflejan el poderío económico de sus habitantes. 
 
Los fotógrafos, citados por los legisladores argentinos se agolpaban en la puerta de la 
Embajada. Castro, luciendo uno de sus modelos Bogani, sonrió y abrió el camino hacia 
la puerta de la SEPI. El Embajador dictaba clase de protocolo, describiendo el lugar y 
los personajes que iban a encontrar. “Desde ya, diputada le advierto que el Ingeniero no 
podrá hablar, sólo ustedes” . Lafferriére y las autoridades españolas no habían olvidado 
los regulares envíos de carpetas y acusaciones que hacía llegar a España, siempre con 
copia al propio Rey. 
 
Las puertas del directorio de la SEPI se abrieron, dejando ver una lujosa habitación 
donde, en el centro de una larga mesa se encontraba sentado Pedro Ferreras, su 
presidente, debajo de un enorme cuadro de un joven Rey Juan Carlos. De cuerpo entero 
y entorchado en un uniforme azul, la mirada del rey se dirigía directamente a los 
visitantes que fueron ubicados frente a Ferreras. El efecto era evidente: el Rey avala las 
acciones del funcionario que preside la SEPI. Lafferrière se sentó a la izquierda de 
Ferreras, mientras que a su derecha se ubicaba el secretario económico de la  SEPI. 
     
Ferreras comenzó fríamente:  
 
- Quiero advertirles que la misión de la SEPI es desprenderse de las empresas que aún 
conserva el Estado español. Ya hemos privatizado una veintena de ellas, algunas muy 
importantes y aún  quedan unas setenta empresas. Imaginen que de ese grupo, 
Aerolíneas Argentinas es una de las más pequeñas. En realidad no sé que vienen ustedes 
a hacer en Madrid; todo lo que sucedió y está sucediendo lo teníamos arreglado con el 
ingeniero Gallo  quien nos aseguró que el Gobierno argentino iba a respaldar el Plan 
Director. En esa inteligencia, le enviamos 300 millones en el período que va desde 
marzo a octubre del año pasado (2000); no pretenderán que sigamos poniendo dinero en 
el saco roto de Aerolíneas... sabrán que incluso hemos terminado en marzo de este año 
la privatización de Iberia. No pretenderán que nos sigamos haciendo cargo de una 
aerolínea de otro país que encima es deficitaria y tiene un gremio que no quiere saber 
nada con nosotros. 
 
Lafferrière intervino:  
 
- Comprendan el desagrado del presidente de la SEPI. Hace poco estuvieron aquí, en 
este mismo lugar, Bullrich con  Ricardo Cirielli y éste se negó a aceptar una solución.  
 
Nieva tomó la palabra y se deshizo en explicaciones pidiendo pasar a una tregua que 
permitiera acercar posiciones. Lafferrière, inclinado hacia Ferreras, en voz baja repetía 
las palabras de Nieva en una vergonzosa traducción que Ferreras ni siquiera escuchaba. 
Remató: Creo que lo que deberían hacer ustedes es lograr que Cirielli acepte el Plan de 
la SEPI... 
 
Era el turno de Funes.  
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- Vea Ferreras, el Justicialismo no está de acuerdo en permitir que se cierre Aerolíneas. 
Las promesas del ministro Cavallo para nosotros no tienen ningún valor. Nosotros 
hemos venido a pedir que ustedes pongan el dinero para que Aerolíneas siga 
funcionando y un tiempo  para encontrar una  salida que conforme a los dos gobiernos. 
 
Ferreras iba a  responder cuando Castro irrumpió: 
 
- Acá no hay nada que negociar. No vamos a volver con las manos vacías. Pensamos 
que ustedes deben hacerse cargo de las deudas de Aerolíneas, hay prueba de que los 
funcionarios de la SEPI no han administrado bien la compañía. Esto no es culpa de 
Cirielli ni de los trabajadores, esto es culpa de España, de esta administración del PP y 
de la SEPI.  
 
Ferreras abandonando su  frialdad, y conteniendo a un espantado Lafferrière, exclamó: 
 
- ¡Ustedes no tienen pruebas de lo que está diciendo! 
 
Castro hizo una seña y me lancé a intervenir: 
 
- Los diputados han traído, en estas tres carpetas que dejo a su consideración pruebas 
suficientes del vaciamiento de Aerolíneas, llevado adelante  durante la presidencia del 
Dr. Menem. Además, en las carpetas encontrará pruebas de que los 300 millones de 
dólares que Ud. dice fueron enviados a Aerolíneas nunca llegaron allí; se quedaron en el 
camino. 
 
Ferreras interrumpió:  “¿Quién es el señor?”  
 
Lafferrière  intervino: “Es un asesor y habíamos acordado que no podía hablar” . 
 
Gutiérrez, que había  permanecido callado tomó la palabra: 
 
- Ferreras, usted bien sabe que tampoco es cierto que España haya capitalizado la 
compañía. Las pruebas están  en esas carpetas y usted lo sabe.  Mi experiencia como  
profesional de ciencias económicas  me dice que son suficientes para llevar a sus 
funcionarios a la cárcel... Que el gobierno argentino no quiera verlas es otra historia. Yo 
lo estuve escuchando atentamente y le puedo asegurar  que si usted fuera el gerente de 
una  empresa de la que yo fuera dueño, no duraría un segundo en la administración de 
ésta. Creo que aquí el que no tiene alternativa es usted y debería pensarlo. 
 
Ferreras había enmudecido. El secretario económico salió en su auxilio y comenzó una 
justificación técnica, cuando Ferreras, con una seña, lo interrumpió: 
 
-Existe una alternativa – apuntó - Mañana tengo una reunión con el Consejo de 
Ministros. Allí puedo ver si el Consejo me autoriza a avanzar en alguna dirección que 
les sirva a ustedes.   
 



335 

Se levantó rápidamente y dio por terminada la conversación. Cruzamos hasta la 
embajada. Lafferrière insistió: “Creo que hicieron mal en presionar, nos consta que el 
Gobierno español está haciendo todo lo posible” .  
 

 
En el hotel Castro y Funes llamaron a los medios y les comunicaron que Ferreras se 
había comprometido a ayudar en el tema. 
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El jueves fue el día de la espera. A medida que expiraba la tarde, los nervios 
aumentaban. Las noticias de la embajada se limitaban a asegurar que la reunión entre 
Ferreras y el Consejo de Ministros, presidido por el ministro de Economía, Rodrigo de 
Rato se había concretado.  Los periodistas de la Argentina pedían precisiones ya que los 
voceros del gobierno argentino les habían comunicado que la situación en nada había 
cambiado y que la  negativa de la SEPI a poner dinero ya era oficial.  
 
El viernes  a las 10 de la mañana el embajador argentino llamó a Nieva y le dijo que 
Ferreras le había comunicado que el Consejo de ministros le había autorizado una 
salida: “Venderían su participación en Aerolíneas haciéndose cargo de las deudas por 
ellos generadas” .   
 
El respiro de alivio preanunció la  anhelada victoria. Castro dijo: “Anunciémoslo a la 
prensa” .  
 
Nieva asintió: “Hagamos un comunicado de prensa y  mandémoslo a Buenos Aires, que 
la noticia salga de allá” .  
 
Funes, sonriente, acotó: “Hagámoslo y después vayamos a festejar. Ahora si que nos 
vamos a tomar un buen Rioja, yo pago. Brindaré por Cavallo y todos los hijos de p... de 
la SEPI” . 
 
Todos estuvimos de acuerdo. Al fin,  Madrid, sí que era una fiesta. 
 


